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LA POSICIÓN IDEOLÓGICA DE MANUEL JOSÉ QUINTANA EN
"A ESPAÑA, DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN DE MARZO"

En 1808 Manuel José Quintana (1772-1857) publica dos odas en las
que condena a la tiranía y llama a la lucha por la libertad. Me refiero a
"A España, después de la revolución de marzo" y "Al armamento de las
provincias españolas," escritas en los meses de abril y julio, respectiva-
mente.1 En la primera composición mencionada, que es la que trataré en
este ensayo, el poeta hace un análisis de la situación política-económica
de España bajo Carlos IV (1788-1808). Su postura es contundente: el país
se sometió a Francia por una política servil que lo condujo a la miseria,
el luto y la ignominia (vv. 18-50), y que además lo dejó a merced de
Napoleón, el "tirano del mundo" (v. 52).

Ciertamente, la España de Carlos IV en gran medida estuvo
supeditada a Francia. Quizá el hecho básico para esta sujeción fue la
derrota militar, que obligó a la firma de la Paz de Basilea (jul. 1795) y,
posteriormente, a la de un tratado que la ató políticamente: el de San
Ildefonso (ags. 1796). En virtud de éste tuvo que enfrentarse a Inglaterra
(1796-1802), no obstante que se conocían "las desastrosas consecuencias
que semejante guerra tendría para el imperio colonial y su comercio"
(Carr 91). Se suscribió un segundo tratado, a principios del siglo XIX, y
por él se cedió la Luisiana.

Como aliada de Francia, España intervino en dos conflictos bélicos
más. Primero, en la "Guerra de las Naranjas" contra Portugal (1801);
posteriormente (dic. 1804), en el enfrentamiento franco-inglés, con el que
obtuvo la destrucción de su flota en la batalla de Trafalgar (oct. 1805).

La vinculación con Francia fue en verdad desfavorable, y el mismo
Quintana lo hace ver, al igual que en el poema (estrofas II y III), en un
documento de 1823 —aunque no pensaba igual en el momento de los
acontecimientos (1969: 169-174):

A la guerra impolítica con la Francia en el año de 93 sucedió la
paz vergonzosa de 95; a ésta, una alianza inconcebible y absurda;
después las dos guerras marítimas con la Inglaterra; y en estas
operaciones contradictorias y desgraciadas se consumió el ejército,
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se destruyó la armada, y se aniquilaron el tesoro, el crédito y los
recursos (1852: 534).2

El escritor no se aleja mucho de la verdad al hablar de aniquila-
miento. Como país en guerra constante, la economía española se vio
seriamente mermada. Para aumentar los ingresos de la Hacienda, el
gobierno adoptó una serie de medidas que causaron no poco disgusto
en la población: endeudamiento público y depreciación de "vales" (Herr
97, Aymes 12), que irritaron a los hombres de negocios; desamortización
de bienes en manos muertas (Anes 424), que creó graves conflictos con
el clero, e imposición de fuertes cargas fiscales, que "no [...] hicieron
mucha gracia" a propietarios de tierra, concejos municipales y a la
nobleza (Herr 97).

Aunadas a las disposiciones económicas, hay que considerar otras
medidas que igualmente provocaron aversión contra el gobierno: para
indignación de muchos ilustrados, la detención de Jovellanos; para susto
de los tradicionalistas, la política de reforma de la enseñanza; para enojo
del clero, las hostilidades hacia la Inquisición, etc. Así, pues, por diversos
motivos Carlos IV y "el favorito" Godoy consiguieron la antipatía de la
mayoría de los habitantes.3 Una coalición contra ellos tenía grandes
posibilidades de fortalecerse, hecho que efectivamente sucedió en 1808
y que dio como resultado el Motín de Aranjuez.

Antes de hacer referencia al Motín, conviene recordar que en 1807,
gracias al Tratado de Fontainebleu (oct.), Napoleón obtuvo de Carlos IV
el consentimiento para que su ejército atravesara España con el objeto de
invadir Portugal, país que no accedía al bloqueo continental contra
Inglaterra decretado por Bonaparte en noviembre de 1806. Pronto
Portugal se rindió (nov.); sin embargo, Napoleón continuó enviando
tropas a España.

Las razones de la expedición francesa a España son para Quintana y
de acuerdo con el poema, la debilidad del país y sus soberanos (estrofas
II y III), así como la codicia y los propósitos expansionistas de Francia
(vv. 64, 119, 120 y 53). No hay qué decir contra estos argumentos. En la
historia de las relaciones entre ambos países ha quedado suficientemente
demostrada la debilidad económica y militar de España y la sumisión del
gobierno de ésta a los designios franceses. Por otra parte, Napoleón
planeaba controlar la cuenca del Mediterráneo, en la que la Península era
pieza clave. Además, pretendía las minas de América y deseaba que los
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hispanos le suministraran la totalidad de la lana merina, a la vez que
reservaran parte de las tierras para el cultivo del algodón (Aymes 4 y 7).

Napoleón, como se ha visto, tenía intereses muy concretos con
respecto a España, de ahí que no haya interrumpido la penetración de
su ejército en ese país. En los primeros meses de 1808, el ejército francés
había tomado —entre otras ciudades— Pamplona y Barcelona, y se
acercaba peligrosamente a Madrid. Carlos IV, para aplacar la intranqui-
lidad de la población, lanzó una proclama en la que aseguraba las
intenciones pacíficas de Francia. Sin embargo, él mismo había huido a
Aranjuez y hacía preparativos para dirigirse a Sevilla (y de allí, según
rumor, quizá a América), lo que desde luego desmentía lo dicho en la
proclama.

En la noche del 17 de marzo de 1808, una multitud asaltó la
residencia del valido en Aranjuez. Godoy logró esconderse, pero fue
hallado al día siguiente. Hubo una nueva asonada que movió al rey a
abdicar en favor de su hijo Fernando (mar. 19). Desde Aranjuez se dio
un movimiento centrífugo que alcanzó muchas partes del país al grito de
"muera Godoy." Estos sucesos son los que se conocen como Motín de
Aranjuez, y a los que en parte canta Quintana en su poema.

Los acontecimientos de la "revolución de marzo" se especifican
fundamentalmente en la quinta estrofa. Los versos 68-69 ("Estremecióse
España / del indigno rumor que cerca oía"), al relacionarse con los tres
versos anteriores ("No en tanto os estiméis; grillos, esposas, / cadenas
son, que en vergonzosos lazos / por siempre amarren tan inertes
brazos"), muestran que se temía la presencia francesa porque —y ésta es
la toma de posición de Quintana— Francia no podía traer más que la
esclavitud. Si a las dos líneas se le suman las dos siguientes (vv. 70-71:
"y al grande impulso de su justa saña / rompió el volcán que en su
interior hervía"), es posible comprobar que el poeta señala que el pueblo
español al fin ha cobrado conciencia de que Francia es una potencia
expansionista que pretende apropiarse de España, y que además, éste ha
decidido "levantarse"4 y luchar por la libertad del país. Según se ve, el
escritor hace a la población partícipe de su propia ideología. Pero los
versos también refieren la "justa saña" de los subditos contra unos
gobernantes que han permitido que Francia no sólo manejara y hundiera
al país, sino que intentara adueñarse de él. Así, para el poeta que exalta
los sucesos de Aranjuez, el pueblo —en plena madurez política— ha
decidido forjarse su destino.
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Cabe señalar, como comentario aparte, que Quintana hace uso de un
recurso literario muy eficaz: omite el sujeto a quien se dirige determi-
nada acción, y de esta manera ataca dos flancos. Por ejemplo, la
"¡Venganza!" del verso 76 va dirigida tanto contra los franceses como
contra el monarca y Godoy. Lo mismo puede decirse de la "justa saña"
de la línea 70.

En los versos 72-73 ("Sus déspotas antiguos / consternados y pálidos
se esconden") hay un discurso un tanto ambiguo que tiene como objeto
indicar dos hechos a la vez. El primero —que es el más evidente—, la
huida de los gobernantes a Aranjuez, Sevilla y tal vez América, ante el
pavor por la presencia francesa. El segundo hecho al que se alude es la
actitud "cobarde" de Godoy, quien se ocultó dentro de una alfombra para
no encarar a la población de Aranjuez.

Como se observa, el autor contrapone el valor del pueblo a la
pusilanimidad de los gobernantes. Lo mismo sucede en los versos 77-78
("los colosos de oprobio y de vergüenza / que nuestro bien en su
insolencia ahogaban"). Carlos IV y su ministro no poseyeron más política
que una de "oprobio y de vergüenza" que destruía al país, mientras que
la población está guiada por los ideales de la dignidad, la libertad y la
independencia política. Finalmente, en el verso 79 ("Su gloria fue,
nuestro esplendor comienza"), una antinomia más: derrota/triunfo. Se ha
derribado "la gloria" (vid., además, v. 125) de los soberanos, esto es, su
despotismo doméstico y su debilidad frente al extranjero. Ahora, "el
esplendor comienza" en cuanto que se ha dado un despertar nacional
que se sintetiza en la consigna "«Ya acabaron los tiranos»" (v. 83), y que
abarca tanto la caída del monarca y su valido, como la lucha contra el
"imperialismo" francés.

Hay, pues, en la poética patriótica de Quintana, una serie de
oposiciones: Francia/pueblo español; opresión/libertad; valor/cobardía;
España de los Habsburgo/España de Carlos IV (vid. estrofa I),5 etc. En
virtud de esta voluntad contrastiva, puede acusarse al poeta de un
maniqueísmo fácil; pero antes de hacerlo hay que pensar en la finalidad
de su creación literaria, que él mismo expresa en los versos 87-100. Él no
pretende sino "cantar" (v. 88) "los ecos de la gloria" (v. 100) e invitar al
combate; en otras palabras, su objetivo es eminentemente propagandís-
tico.6 Con tal finalidad —y con el enemigo en casa—, poco lógico sería
esperar un trabajo más ecuánime. Para un liberal en pie de lucha como
lo es Quintana, el tema obliga, la patria impone el tratamiento
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discursivo.
La patria... Para Quintana España se convierte en patria en el mes de

marzo (vv. 84-86), cuando el pueblo español ha demostrado, según el
contenido del fragmento, ser dueño de su futuro. Pero ¿hay tal
conciencia en todos los habitantes? ¿Los mueven los mismos intereses
que al poeta?

Tiempo antes del Motín de Aranjuez se había formado un partido
cortesano en torno al príncipe de Asturias, quien en 1807 dirigía una
campaña contra Godoy (Aymes 12). Primordialmente, los integrantes del
partido eran nobles descontentos (Carr 93), que en verdad no tenían
inclinación alguna hacia las ideas liberales y que posteriormente
sustentarían el absolutismo de Fernando VIL En 1808 este partido vio la
posibilidad de acceder al poder; en Aranjuez sus miembros conspiraron
para que el pueblo se levantara contra Godoy,7 hecho que no fue difícil
de conseguir si se considera la aversión generalizada hacia la política
ministerial. De acuerdo con lo expuesto, no es posible afirmar que la
insurrección hubiese sido movida por causas liberales. Los hombres con
un pensamiento liberal constituyeron sólo una facción —y en este caso,
no la instigadora. Ningiin movimiento, como se sabe, forma un cuerpo
homogéneo. Por otra parte, tampoco puede decirse que el "pueblo bajo"
haya alcanzado la madurez política que le atribuye Quintana. Es muy
probable que careciera de un proyecto político determinado; en el caso
de Aranjuez, parece haber sido más bien el actor de un papel dispuesto
básicamente por el partido de Fernando.8 Pero Quintana hace al pueblo
consciente de sus afanes libertarios, y ello se explica porque le importa
dar la impresión de que cuenta con una amplia base social que sustenta
su misma ideología.

Para Quintana, patria significa no "consentir jamás ningún tirano" (v.
130), y tirano es el "fiero Atila que a occidente oprime" (v. 104). La
noción de patria, por tanto, implica la soberanía nacional, y Napoleón
atenta contra ella, de ahí que no pueda menos que gritar "¡Guerra,
guerra, Españoles!" (v. 105), "No ha sido en el gran día / el altar de la
Patria alzado en vano" (vv. 126-127).9 Como se sabe, el poeta cantó
siempre a la libertad humana y a la fraternidad universal, por lo que
parece lógico que haya tomado el camino de la resistencia.

Cabe señalar que varios ilustrados, que compartieron ideales
semejantes a los de Quintana (por ejemplo, Meléndez Valdés),
colaboraron con el gobierno de José Bonaparte. Para nuestro escritor,
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ellos negaron "su pecho a la esperanza" (v. 136), traicionaron esos
ideales:

[...] se ríen ahora de la misma doctrina que antes predicaban, se han
hecho siervos y apóstoles del más execrable tirano, y han
insultado sacrilegamente a la patria [...] (1969: 337. Subrayado
mío. "Prólogo a Cienfuegos en las poesías de 1813").

El caso de los afrancesados políticos —para distinguirlos de losafran-
cesados culturales— es en verdad intrigante. ¿Se asociaron con los fran-
ceses porque creyeron que Fernando poco cambiaría el tipo de sistema
político? ¿Un análisis de fuerzas los llevó a considerar que España
perdería la guerra? ¿Pensaron que España se beneficiaría siendo una
suerte de colonia? ¿Habrán visto en la constitución de Bayona la iónica
posibilidad para obtener un sistema más democrático? ¿Apoyaban en su
fuero interno el absolutismo y al ver perdida la causa de Carlos IV y
Godoy optaron por los franceses?10

Pero volviendo a Quintana, debe repetirse que sí hay congruencia en
su pensamiento. Ya he señalado qué causas defendía en sus obras, pero
debe agregarse que vio en Napoleón al hombre que traicionó los ideales
de la Revolución Francesa, al hombre que movido por la codicia hacía
peligrar la libertad de las naciones. Así, en 1808, con el invasor en el
propio suelo, sólo puede esperarse que llame a la guerra, que su
concepto de patria incluya el de soberanía.

Para el poeta han sido los gobernantes —"déspotas antiguos" (v. 72)—
quienes además de llevar a España a la ruina, la han dejado en manos
de Napoleón. Por consiguiente, el pueblo se insurrecciona para abatir el
despotismo, para lograr un gobierno que, como dice en septiembre de
1808, "mirase por el provecho común" (1969: 320. Cit. por Dérozier); en
pocas palabras, para hacer de España una patria.

Si se vuelve la vista a las obras pasadas del poeta, nuevamente se
observa que mantuvo una constante inspiración ideológica (v. gr. "A
Juan de Padilla," de 1795; "A Guzmán el Bueno," de 1800; "El panteón del
Escorial," de 1805, etc.). El contenido de tales composiciones afluye del
caudal ideológico de las luces del siglo XVIII. Sí, Quintana fue un
ilustrado, pero no de la Ilustración, al servicio de la monarquía, de la
época de Carlos III.

Durante el reinado de Carlos IV, la influencia de la Revolución
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Francesa así como la percepción de que debido al rey y a su valido se
sometió a España a la carestía, a la inflación y a la crisis comercial,
hicieron que los ilustrados españoles fueran mucho más suspicaces con
respecto a la monarquía. Quintana no fue la excepción. Las ideas
revolucionarias de escritores franceses (Dérozier, en Quintana 1969: 18
y 27) confluyeron en el pensamiento del poeta para que, frente a la crisis,
se uniera a aquellos teóricos nacionales (Sandoval, Mariana, Saavedra
Fajardo) que propugnaban la necesidad de que la monarquía se rigiera
por una constitución racional y democrática, que controlara el poder del
rey. Así, pues, germina en el Quintana de los últimos años del siglo
XVIII la concepción de que el Estado debe estar por encima del soberano,
y de que éste ha de sujetarse a una legalidad democrática tendiente a
garantizar el bien nacional.

En 1808, con el Motín de Aranjuez, el poeta encontró que se abrían
las puertas para eliminar las causas que permitieron un régimen como
el de Carlos IV, María Luisa y Godoy. Por tanto, el canto a la patria en
"A España, después de la revolución de marzo" cobra un significado
preciso: la posibilidad de definir un nuevo sistema de gobierno (sin que
ello implique la abolición de la monarquía). Poco tiempo después, en
una de sus proclamas, expresará su deseo:

Sí, españoles, alumbrará el gran día en que [...] la monarquía se
establezca sobre sólidas y duraderas bases. Contaréis entonces con
leyes fundamentales, benéficas, que protejan el orden y eliminen
el poder arbitrario (Cit. por Lovett, 273).

De acuerdo con el caso de Quintana, quizá sea posible afirmar con Gil
Novales que, en España, el liberalismo "continúa y completa la
Ilustración" (1978: 28).

Por último, y para cerrar este ensayo, simplemente deseo destacar el
optimismo de Quintana en la oda que estudiamos. Hay en ésta la
creencia de que gracias a la caída de los tiranos españoles se alcanza un
mundo nuevo de justicia y libertad; una epopéyica animación para
arrojar a quienes amenazan tal mundo pleno (vid. las tres últimas
estrofas) y, además, la afirmación contundente de triunfo (vv. 147-149:
"y, vencedora de su mal destino, / vuelve a dar a la tierra amedrentada
/ su cetro de oro y su blasón divino").

Qué diferente será el Quintana de 1826. Completamente desesperan-
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zado, no puede sino callar: "[...] el infeliz que llora, / guarde para sí el
gemido y sus lágrimas esconda" (1969: 348, romance "A Somoza"). Sin
embargo, hay quienes cantan a la libertad, pero otro es el tono..., hay
algo distinto. Y es que el liberalismo había conocido, en dos ocasiones,
la derrota.

Notas

1 Impresas, con diferentes títulos, en el folleto España libre (jul. o ags.). En
octubre aparecen, con ciertas variantes, en Poesías patrióticas. Éstas las recoge
Albert Dérozier en la edición que empleo: Manuel José Quintana, Poesías
completas (Madrid: Castalia, 1969).

2 "Primera carta a Lord Holland" (modernizo la ortografía). Véase asimismo su
"Manifiesto de la nación española a la Europa," de enero de 1809 (Dérozier
175-176).

3 En lo que toca a Quintana, debe decirse que organizaba en su casa una
tertulia liberal opuesta a Godoy. El bando contrario de "ilustrados" estaba
encabezado por Leandro Fernández de Moratín y, como dice Alcalá Galiano,
era "la hueste patrocinada por el Gobierno" (cit. por Alonso Cortés en
Quintana 1927: 35. Vid. asimismo Carr 92 y Lovett 201).

4 En las dos primeras estrofas España se encuentra caída; es, en una imagen
bastante tradicional, sólo un "pobre bajel" (v. 39) próximo al naufragio.

5 El poeta había atacado siempre el "despotismo" de los Austria, como lo
muestran "A Juan de Padilla" y "Al panteón del Escorial," odas éstas en las
que se hallan ideas semejantes a las de nuestro poema; por consiguiente, se
presenta una continuidad en las causas que defendía. Si en "A España,
después de la revolución de marzo" contrapone la grandeza del país bajo los
Habsburgo (a los que siempre consideró autócratas), es porque pretende
fortalecer el mensaje de su oda: la ruina bajo el gobierno de Carlos IV. La
contraposición es, pues, sólo un recurso efectista.

6 La poética de Quintana deriva de la neoclásica de la segunda mitad del siglo
XVIII. Cada vez más los escritores ilustrados fueron convirriendo su literatura
en un medio de orientación para la regeneración de España (Dérozier, en
Tuñón de Lara, 377-395). En 1808, la coyuntura era propicia —en el pensa-
miento de Quintana— para llevar a la práctica sus proyectos reformistas. La
caída de Carlos IV, María Luisa y Godoy implicaba la posibilidad de alcanzar
ideales político-sociales que antes eran más bien teóricos. Abierto el camino,
el escritor no puede menos que buscar por todos los medios posibles llevar
a cabo la reforma política.

7 La idea de una revolución promovida por el grupo del príncipe Fernando la
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defienden la mayoría de los historiadores (v. gr. Carr 93, Aymes 13-15, Martí
Gilabert 113-157, Gil Novales, en Tuñón de Lara, 263, etc.). Dérozier, por su
parte, quiere ver en los sucesos de marzo el resultado de las ideas liberales
que se habían infiltrado en la población desde la Revolución Francesa (en
Tuñón de Lara, 379). Pero, como lo demuestra Aymes, ni en la misma guerra
de Independencia aparece tal generalización de la ideología liberal. El clero
conservador movía masas, aristócratas tradicionalistas se apoderaron de
muchas juntas provinciales, en fin. Sucede que dominó la facción liberal en
las Cortes de Cádiz (1810), pero esto no quiere decir que el pueblo en general
compartía los ideales de su causa.

8 Durante la guerra de la independencia muchos españoles tomaron las armas
movidos por el afán de vencer el "ateísmo" francés. El hecho tal vez indique
la inexistencia de una conciencia de los verdaderos propósitos políticos y
económicos de Francia.

9 Hago notar que Quintana llama a la guerra antes de los sucesos del 2 de
mayo, antes de que Carlos IV y Fernando VII renuncien a la corona (5 de
mayo). Muestra, pues, que poseía una muy clara idea de los verdaderos
propósitos franceses. Asimismo, su actitud indica que la posibilidad de irse
a la guerra ya se estaba gestando.

10 Para Aymes, los afrancesados políticos "son antidemócratas, [y] tiemblan al
pensar que el Motín de Aranjuez abre la puerta a otras usurpaciones" (30).
Por tanto, para él "carecería [...] de fundamento creer que los afrancesados
ven en el apoyo que les ofrece el gobierno imperial la posibilidad de
instaurar en España un régimen democrático y mucho menos revolucionario.
Los que abrigan esta esperanza optan por el bando opuesto" (31). Frente a
esta posición queda —molestando— la constitución --bastante democrática—
de Bayona. El hecho es que hombres tan disímiles como O'Farril —que había
sido del grupo fernandista—, Moratín —fiel a más no poder a Godoy (Lovett
211)—, Meléndez Valdés —contrario al despotismo de los soberanos—, etc.,
apoyaron a los franceses.
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